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La Anunciación: una respuesta 
con…¡¡220 preguntas!! 
Este año somos testigos de una coincidencia del 
calendario latín que nos puede dar mucho que 
pensar: 25 de marzo, cuando normalmente 
celebramos la Anunciación, cae precisamente el 
Viernes Santo, cuando conmemoramos la pasión y 
muerte del Salvador. A pesar de que esté previsto 
cambiar la celebración litúrgica de la primera Fiesta, 
no podemos dejar de preguntarnos ¿cómo vivir en 
nuestras vidas semejante coincidencia? 

Es mejor no pasarla por alto, sino dejarnos 
interpelar por ella, tal vez inspirados por los 
recientes ejercicios espirituales del papa Francisco 
sobre “Las preguntas directas del Evangelio”: los 
cuatro evangelistas han registrado más de 220 
interrogantes del Señor contenidos en la 
Anunciación, como si quisieron mantenernos 
conectados incesantemente al “enchufe” del diálogo 
y la oración: comprendida como una “devoción del 
pensamiento”, la pregunta es comunicación no 
violenta, que no busca despojar, ni reducir al silencio 
al otro, sino que le interpela y al mismo tiempo le 
deja libre. Jesús mismo es una pregunta. Su vida y su 
muerte nos interpelan sobre el sentido último de la 
realidad, nos pregunta acerca de qué es lo que hace 
que nuestras vidas sean llenas. Y la respuesta es Él 
también.  

Era inevitable que ni los jesuitas de Rumania no 
estuvieran a salvo de las preguntas, e incluso las más 
radicales. También nosotros estamos llamados a 
responder a diario a la prueba del examen: primero 
teóricamente “¿Quién dice la gente que es Jesús?”; y 
luego concretamente: “y vosotros, ¿quién decís que 
soy?”. Prácticamente todas las actividades 
espirituales y educativas buscan dar testimonio de la 
esperanza que hay en nosotros. Por eso, esperamos 
que pronto salga de imprenta el Comentario del 
Evangelio de Marcos, un diálogo incesante entre las 
preguntas de Jesús y las respuestas de los discípulos, 
de los de ayer y los de hoy, como el grupo La 
Anunciación del Centro de Manresa de Cluj! 

Sin embargo, somos conscientes de que no podemos 
aprobar el primer examen si no sabemos contestar a 
la otra pregunta de identificación, imposible de 
desvincular de la primera: “¿Y quién es mi prójimo?” 
interrogante eternamente actual mediante sus 
implicaciones concretas en la realidad social, se hizo 
tanto más agudo cuanto el “prójimo” quiere 
mantenerse lejos cuando se trata de los pobres, de 
los refugiados, de los “diferentes a nosotros”. A 
pesar de todos los obstáculos, nuestra respuesta 
sigue siendo – desde Satu Mare a través de Freres 
Rumanía y hasta Bucarest a través de JRS – un “sí” a 
todos los que echan mano de nosotros o nos echan 
una mano, o, simplemente, nos estrechan la mano.  

Reconozcamos que estas preguntas no son fáciles y 
que, a menudo, nos sentimos abrumados. Pero es 
entonces cuando lo más importante es escuchar la 
pregunta: “¿qué disputabais entre vosotros por el 
camino?”. E incluso si tratamos de justificar nuestra 
decepción, preguntando a su vez “¿eres tú el único 
forastero en Jerusalén que no has sabido las cosas 
que en ella han acontecido en estos días?”, “el 
forastero” no dejará de asombrarnos con la 
interpretación de la Anunciación, hasta que no lo 
reconozcamos en la fracción del pan. 

¡Cristo ha resucitado! ¡Feliz Pascua! 

Fraternalmente en el Señor, P. Marius Talos SJ 
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Y es así como di otro paso... 
Durante los dos años de noviciado, que es la primera 
etapa de la formación de cualquier jesuita, cada 
novato vive 6 experiencias importantes. La primera es 
el mes de Ejercicios Espirituales de san Ignacio de 
Loyola, experiencia que comencé con gran emoción, 
muchos deseos y expectativas el 9 de enero de este 
año y que acabé 35 días después, el 13 de febrero. Una 
experiencia vivida junto a 10 compañeros (9 italianos y 
un maltés) y bajo la guía del padre maestro. 

Incluso si había hecho ya antes, dos veces, los 8 días 
de ejercicios ignacianos, he de admitir también que 
me daba miedo: miedo a las 5 semanas en silencio que 
seguían, miedo a lo desconocido, pero también a la 
novedad que podría traer en mi vida la meditación de 
Su Palabra. 

Ahora, al final de este tiempo, me di cuenta de que la 
experiencia de los Ejercicios me hizo buscar y amar 
esa tranquilidad que me permite escuchar Su Palabra, 
a mí en el contexto actual, en ese “hoy” permanente 
de Dios. Además me hizo ver que la experiencia de “lo 
nuevo”, como también de lo desconocido que temo, 
me llevan poquito a poco al verdadero conocimiento 
de Dios, la que requiere renunciar a la imagen de un 
“dios para llevar y ocultar en el bolsillo”, el cual se 
invoca sólo en casos de grave peligro, sino también en 
el conocimiento de mí mismo. Pero eso no fue tan 
sencillo como parece, porque el hombre tiene miedo 
de la realidad porque tiene que renunciar a las 
ilusiones, a las estructuras establecidas a lo largo del 
tiempo en base a ellos, y yo experimenté de primera 
mano esas palabras bastante duras de Anthony de 
Mello. 

No fue fácil renunciar a las imágenes erróneas sobre 
mí mismo y sobre Dios, que me daban una cierta 
seguridad ilusoria, como “las ollas de carne” de Egipto 
para los hebreos. Pero poco a poco empecé a 
exponerme a la experiencia de lo nuevo, a deshacerme 
de las seguridades que me mantenían esclavo y a vivir 

la experiencia de la fe; y todo esto solamente por 
medio de Su Palabra, de las consolaciones que me 
había regalado, de las desolaciones que permitió para 
mi crecimiento, con la ayuda del maestro que siguió de 
cerca mi relación con Él, pero también del apoyo 
discreto de los compañeros. Así es como di un paso 
importante, de la ilusión a la realidad, y experimenté 
una libertad desconocida hasta entonces: la libertad 
que comienza cuando aceptas que es necesario 
vaciarte de ti mismo para dejarle espacio a Él.  

Dostoievski dice que la vida es la lucha entre Dios y el 
diablo y el campo de batalla es mi alma. Una lucha ha 
sido también mi experiencia, una bastante intensa 
entre yo y yo mismo, entre yo y las imágenes erróneas 
de Dios, entre el verdadero deseo de libertad y la 
seguridad ilusoria de los afectos desordenados. Una 
lucha que no acabó y que durará toda la vida. 

A h o r a h e d a d o u n p a s o 
importante, pero la conversión 
continúa. Pero sé que solamente 
eligiendo la verdad, que no puede 
ser sino la del Padre, que me 
acepta como soy y me ama en mis 
debilidades, puedo ir hacia 
delante en libertad y vivir la 
continuidad de la vida. 

Eduard Mădălin (novitio) 

Fatigas apostólicas... 
Que los novatos rumanos habrían vuelto todos a 
Rumanía para vivir la Cuaresma parecía algo que se 
daba por sentado. Pero este año las cosas se hicieron 
de manera diferente: Teofil fue enviado a Palermo, 
mientras que en Satu Mare apareció un tándem 
rumano-italiano, Alexandru y Andrea, para ayudar al 
párroco Iulian Budău en las actividades pastorales. 
Nuestra semana comienza con tres tardes en Mădăras, 
en las afueras de Sătmarului, donde la Asociación 
Freres Rumanía gestiona un after-school para los niños 
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romaníes. Entre las matemáticas y la alfabetización, 
nuestras tardes están llenas de diversión y juego... Los 
viernes pasan a toda velocidad por la carretera llena 
de baches que lleva a Homorodu de Jos, donde damos 
catequesis y organizamos un coro para una veintena de 
niños. Los niños tienen mucha energía y ganas de 
cantar. Nuestra semana acaba los sábados con 
catequesis para un grupo de jóvenes que preparan la 
Confirmación. Es un verdadero desafío ir más allá de 
sus silencios y la forma en la que parece que 
“aguantan” la catequesis. Participar como monaguillos 
todas las noches en la misa, colman nuestros días. Los 
domingos son un verdadero rally, como el de París - 
Dakar. Después de la misa de las 11.30 en Calvaria casi 
tenemos que volar para llegar a la misa de las 13.30 en 
Homorod. Después de disfrutar de la hospitalidad de 
una pareja joven del pueblo, damos catequesis y 
organizamos el coro a las 15.30, mientras el párroco 
escalada una colina para celebrar Misa a las 16.00 en 
Sâi. Después, a la vuelta nos recoge y nos lleva a casa 
para disfrutar de un poco de tranquilidad juntos. 
Fatigas apostólicas... Andrea, conocido también como 
Andrei, aunque no habla mucho en rumano, habla 
mucho en violín y guitarra, tocando los oídos y los 

corazones de los creyentes. Alexandru, alias Dumi, va 
como un rayo, lo que los baches de los caminos de Satu 
Mare le permiten, para llevar la Buena Nueva hasta la 
frontera…de la parroquia. Es una experiencia intensa, 
¡sorprendente y emocionante! 

Alexandro y Andrea (novitios) 

Lo hemos dejado solo y nos 
hemos sentido solos… ¡No 
tengan miedo!... 
“¡Insensatos y tardos de corazón!” No es propio de 
Jesús machacar a sus discípulos. Y menos después de 
su resurrección. Sin embargo, con los dos, hacia 
Emaús, somos también nosotros, con el corazón 
ardiente, escuchando como nos susurra. Es difícil la 
bajada hasta la paz de la sencillez y la ternura del 
gesto del acompañamiento en el camino, de la 
iluminación de la mente y alimento del corazón hasta 
la fracción del pan bajo el mismo techo. ¡Con cuánto 
cariño les llama insensatos y tardos de corazón! 

En la cena hablaron tonterías, estando ausentes 
cuando les comenta lo más importante. En el jardín se 
quedan dormidos “a causa de la tristeza”, les excusa 
delicadamente el evangelista. Cuando llegan los 
enviados por los poderosos a llevarlo, primero se 
meten en pelea y luego huyen... lo dejan solo y se 
sienten solos. Solos y sin sentido. Solos con la quiebra. 
Su quiebra y de ellos. El demonio del poder de los 
tiempos, la injusticia, el juego político que mata 
inocentes, jóvenes vidas truncadas repentinamente, 
parecen ser el único dios que gobierna los días previos 
a la Pascua. La luna nueva brilla vergonzosamente 
enfatizando sólo agonía, final y huida. “El padre”, 
“Papá”, como le llamaba e invoca a menudo y les 
había enseñado a llamarle, parece estar en silencio. 
Cruel y definitivamente.  

Aunque triste, en la cena había hablado como un Dios. 
Solo les infunde confianza, valentía, tranquilidad. Os 
lo digo ahora para que cuando suceda… tengáis paz en 
mí... aunque ahora no lo podéis soportar… No les pide 
nada más que acompañamiento cuando se inmerge 
entre olivos para orar. Vigilar con Él, aunque la batalla 
es suya y sólo suya. Les pide que solamente confíen en 
“Papá”, cuando les pidió soltar la espada. Y cuán digno 
estuvo ante Caifás, Pilato, Herodes... Recto, vertical, 
pensando en los suyos, buscando con su mirada a 
Pedro, para fortalecerlo. Buscando a sus “chicos”, a la 
madre, a las amigas, cuando Pilato lo presenta ante la 
muchedumbre como “El hombre”. No les busca para 
guiñarles un ojo. No era la hora de la des- 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dramatización. Sólo les quería cerca. Les quería en 
verticalidad con Él, en medio del dolor. 

Desde la cruz habla como un Dios. Permanece como un 
Dios. Al igual que cuando convierte el agua en vino, en 
la boda, y llama a María “Mujer”. Como un padre, a su 
discípulo le llama “Hijo”. Es su boda…es el vino bueno 
que se escurre en los brazos que la gente se los 
extiende…brazos duros, de madera. Es el vino bueno 
que se impregna del amor que acompaña en la cruz, en 
los brazos de compasión del corazón de su madre, tía, 
amigos que le acompañan. Los brazos extendidos de la 
divinidad a través de ellos. Y se duerme en los brazos 
del Padre, con una última palabra de abandono: 
“Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu”. 
María puede ver en su cara 
la sonrisa del descanso del 
hijo de sus brazos unos 
años antes. Finalmente 
descansa en los brazos de 
su Papá del que tanto 
habló, en quién confió 
incluso cuando le habían 
t r a i c i o n a d o , e n e l 
sufrimiento y la muerte... 
Quería descansar en Él 
después de tanto tormento. 
Ni murió bien y está vivo. 
Ahora sonríe porque ¡todo 
se cumplió! Descansa como 
un dios después de lograrlo 
todo… Lo hemos dejado 
solo y nos hemos sentido 
solos… 

Y él descansa... Descansa 
sacando almas del infierno 
del fracaso, del abismo de 
l a q u i e b r a , d e l a 
profundidad del miedo... 
Descansa trabajando ya 
para dar la paz. El discípulo toma consigo a María. 
Están juntos en el silencio duro y lleno de esperanza 
de su Sábado Santo. Están ya juntos. No paralizados 
por la soledad de la derrota. La madrugada de la 
presencia de la vida, parece todavía tiempo de la 
semilla silenciosa que yace bajo la tierra. Aunque esté 
hirviendo de vida…perfora piedras muy grandes para 
mostrarse y dar alimento para la esperanza y el 
sentido.  

Brotando desde la tumba, será difícil reconocerla. 
¡Qué planta rara! ¡Qué cara de jardinero descansado! 
¡Qué peregrino ignorante de las desgracias que 
sucedieron en la ciudad! ¡Qué visión de consejero que 

prepara comida y miel en la orilla del mar!... y les 
llama niños. Sus niños. Los valientes, como niños, 
aprendieron el miedo por el sufrimiento, por lo tanto, 
por la huida, por la soledad... Todo lo que pensaban 
que había muerto la noche de la falta de sentido, de la 
distracción de la cena, del sueño depresivo del jardín 
ya está ahí. “¡¿No sabíais que…!?” “¡¿No ardía nuestro 
corazón en nosotros!?” 

Está descansando ahora también, trabajando como un 
Dios en los brazos ásperos que le estira el mundo de la 
injusticia, de la quiebra, de los inocentes matados por 
nuestros sistemas. Está descansando ahora también, 
trabajando como un Dios en la ternura de la compasión 

y acompañamiento de tantas 
M a r í a s , t a n t o s J o s é s y 
Nicodemos, tantos amigos y 
discípulos que huyen, pero 
saben volver y permanecer 
dignos, verticales. Con Él y 
c omo É l . Ce r ca de l o s 
traicionados, incomprendidos, 
sin sentido, los que sufren, 
crucificados, solos, ciegos, 
cojos, leprosos, fugitivos, 
poseídos por la desesperanza, 
los brazos de Papá, Sus 
brazos, nuestros brazos son 
tierno abrazo a todo. En ellos 
nos despierta El Sonriente de 
la Cruz al acercamiento, a la 
compañía, al florecimiento. 
En ellos y en nosotros, con 
ellos y con nosotros llora con 
el corazón de María de 
Magdala, la tristeza de los 
discípulos de Emaús, el miedo 
de los demás. En ellos y en 
nosotros brota la planta rara 
de la cercanía. A todos se nos 
ofrece el pan partido de 

Emaús, los peces no trabajados del lago, la dulce miel 
del cuidado de los corderos, de las ovejas que pastan, 
la pesca intensa y fructífera de la obediencia de su 
voz. Amor. No lo dejamos solo. No estamos solos. Está 
vivo. Delicado, discreto, suave y vigoroso como una 
planta que perfora lápidas. Respondiendo a la 
pregunta repetida como una transfusión: “¿Me 
amas?” ¡Tan vivo! No nos ha dejado solos. No nos 
sentimos solos. La luna llena ya no se sonroja de 
vergüenza. Hay paz…Su paz. ¡Apacienta mis ovejas! 
¡Apacienta mis corderos! Es Pascua. 

P. Iulian Budău SJ
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